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§10.- Propagación de la Iglesia 

1. Sobre las distintas etapas de la difusión del cristianismo 

en el Imperio romano tenemos muy poca y a veces nula 

información; ciertamente sabemos, sin embargo, y dentro 

de las reservas que luego indicaremos, que se difundió con 

sorprendente rapidez. Como causa principal, naturalmente 

al servicio de la gracia, hay que mencionar, por encima de 

los numerosos factores favorables dentro del ambiente 

judío, griego y romano, la íntima y misteriosa fuerza de 

atracción de la verdad y del bien, que alentaba 

especialmente en aquella peculiar forma de religión 

revelada y redentora que presentaba y transmitía la 

persona, la vida y el mensaje de Jesús, el Señor. De todo 

este proceso de fecundación, la época que mejor 

conocemos es la de los primeros tiempos, y ello gracias a 

los Hechos de los Apóstoles. 

Particularmente intensa fue la fuerza de atracción del 

martirio heroico. Tertuliano caracterizó magistralmente la 

misteriosa fuerza en él encerrada con la frase «la sangre de 

los cristianos es una semilla». También a menudo se 

menciona la singular y profunda impresión que causaba la 

sencillez de las Escrituras. Tertuliano da otra fórmula aún 

más amplia: «en cuanto la verdad llegó al mundo, suscitó el 
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odio con su mera presencia»; pero «la verdad luchó por sí 

misma». 

Ya hemos hecho mención de la conciencia de sí misma y 

de la conciencia de misión, que, como en toda obra grande, 

también fue decisiva para el crecimiento de la nueva 

comunidad; es preciso, pues, incluirlas íntegramente en el 

análisis. 

Y ante todo, si se trata de aducir las «causas» de su 

difusión, hay que tener en cuenta el carácter misterioso del 

crecimiento del primitivo cristianismo. La cuestión no queda 

realmente resuelta con el recuento de determinadas 

consignas. Posible es señalar ciertos momentos, pero el 

proceso entero es sumamente complejo, es un proceso vital 

en el cual cooperan, entrelazadas, muchas series de 

causas. No se puede negar que este proceso se desarrolló 

en su mayor parte a contrapelo de la debilidad moral de los 

hombres. Y también en este crecimiento, de otra parte, se 

echa de ver el alcance y la importancia del imprescindible 

principio teológico: gratia praesupponit naturam; es decir, lo 

decisivo es la gracia divina, pero ésta no obra por arte de 

magia sino dentro del orden creado por Dios y en 

conformidad con los datos de la naturaleza. 
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2. La difusión del cristianismo, en líneas generales, tiene 

lugar inicialmente siguiendo un claro movimiento de Este a 

Oeste. Esto era natural: la expansión se efectuó dentro del 

Imperio romano. Desde Palestina, la buena nueva fue 

llevada primeramente al Asia Menor, que se convirtió en el 

primer país cristiano. Los principales centros y escenarios 

de la vida cristiana fueron luego, en los primeros siglos, 

África del Norte y Roma. San Ireneo († hacia el 202) 

atestigua que ya a finales del siglo II había comunidades 

cristianas en la orilla izquierda del Rin. Del florecimiento del 

cristianismo en el sur de las Galias hacia mediados del siglo 

II nos da noticia la carta que los cristianos de Lyon y de 

Vienne remitieron a las comunidades del Asia Menor sobre 

los mártires de Lyon. Hacia el año 200, el cristianismo 

estaba representado en todas las partes del imperio. Donde 

más partidarios tenía era en Oriente. No es posible 

mencionar cifras. En lo que respecta al período anterior, sin 

embargo, la cartas de Pablo dejan constancia de un 

crecimiento relativamente importante. Los datos de Tácito 

(hacia el 55-115 d. C.) y el informe de Plinio el Joven (61-

114) a Trajano sobre Bitinia y el Ponto atestiguan cuando 

menos la existencia de una considerable minoría en ciertas 

comarcas del imperio. La difusión, no obstante, fue muy 

irregular. Hasta Constantino (§ 21), los cristianos no dejaron 
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de formar una minoría (no muy fuerte) de la población total 

del imperio. 

La buena nueva se extendió con los soldados, los 

comerciantes y los predicadores a lo largo de las vías de 

comunicación. Por consiguiente, se estableció primero en 

las estaciones de estos caminos, es decir, en las ciudades, 

mientras que los que vivían en el campo (=pagani) siguieron 

siendo por mucho tiempo casi todos gentiles. 

3. El evangelio era un mensaje de consolación y de 

misericordia. «Venid a mí los oprimidos», decía Jesús. 

Según Pablo, en sus comunidades había pocos miembros 

que fueran distinguidos en el mundo (1 Cor 1,26). El 

desprecio de los paganos hacia los cristianos y las noticias 

positivas a este respecto de los primeros tiempos nos lo 

confirman. Pablo, no obstante, encontró muchas veces 

ocasión para reprender a los pudientes de sus 

comunidades, porque no vivían suficientemente de acuerdo 

con el evangelio. 

También el cristianismo, ya desde muy pronto, se dirigió a 

individuos de elevada posición social: a éstos pertenece el 

primer bautizado no judío, el ayuda de cámara de la reina 

de Etiopía (Hch 8,27ss); y otro tanto el gobernador Sergio, 

ganado por Pablo, y los miembros de la corte imperial, a los 
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que menciona globalmente (Flp 4,22). En el año 95 se hace 

cristiano el cónsul Tito Flavio Clemente, primo del 

emperador (!). De este modo, un cristiano llegó a presidir 

las sesiones del Senado pagano: no fue, sin embargo, más 

que un corto intermedio. Muy pronto encontramos, sí, una 

serie de mujeres nobles que se adhieren al cristianismo y 

celosamente lo favorecen. 

Los últimos en convertirse en número un tanto considerable 

fueron los cultos, los filósofos. El escepticismo radical, un 

género de vida hostil al sacrificio, cruda o refinadamente 

materialista, y la inmoralidad siempre han sido, entonces 

como ahora, los adversarios más obstinados de la 

obligatoriedad de la verdad religiosa, de la fe y de la religión 

de la cruz. 

La nueva religión predicaba un Padre del cielo, cuyos hijos 

amados son los hombres redimidos por Jesucristo. La 

fuerza de la fe y del amor que de ahí le emanaba y la a un 

tiempo vinculante y atrayente autoridad con que exponía 

sus doctrinas y preceptos hicieron aflorar lo más auténtico 

y bueno del hombre en una proporción mucho mayor que la 

lograda en general por el paganismo, si bien no faltaban los 

defectos morales, como los que tendrían que reprender, por 

ejemplo, san Pablo y san Ignacio de Antioquía. Y sobre 
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todo: el mensaje cristiano situaba a los hombres, con sus 

debilidades y sus potencias, con su inteligencia y su amor, 

en una relación enteramente nueva: el Dios redentor era el 

que actuaba en ellos. 

El alto nivel religioso-moral de aquellos primeros tiempos es 

un fuerte reproche contra muchas manifestaciones 

posteriores y actuales de la cristiandad. Con toda razón el 

celo reformista de muchos siglos ha apelado una y otra vez 

a aquella Iglesia originaria, primitiva, apostólica. 

 

 

 


